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OECD Insights 

International Trade: Free, Fair and Open? 

Summary in Spanish 

Percepciones de la OCDE 

Comercio internacional: ¿libre, equitativo y abierto? 

Resumen en español  

 El comercio internacional influye en una gama completa de actividades que abarca los 

empleos, el consumo y la lucha contra la pobreza. También afecta al medio ambiente y 

las relaciones entre los países. A su vez, el comercio es configurado por gran cantidad 

de influencias que comprenden desde los recursos naturales hasta la moda.  

 Los problemas propios del comercio pueden suscitar fuertes sentimientos; y a menudo 

se demandan medidas comerciales como limitar las importaciones y las exportaciones 

para reaccionar a problemas económicos importantes. Una interpretación de los 

beneficios y de las desventajas del comercio, así como de lo que la política comercial 

puede y no puede lograr, nos ayudarán a formarnos nuestras propias opiniones y 

debates sobre el comercio internacional.  

 Este libro de la serie Percepciones de la OCDE examina las fuerzas que configuran al 

comercio mundial y el efecto del comercio en nuestras vidas y sociedades.  

¿Lo sabía? 

 El porcentaje del comercio mundial de los países de la OCDE disminuyó de 73% en 

1992, a 64% en el 2008.  

 Si se eliminaran los aranceles en todo el mundo, más de la mitad del beneficio iría a los 

países en desarrollo.  

 Un aumento del 10% en el comercio se relaciona con un alza de 4% en el ingreso per 

cápita.  

  La cantidad de firmas necesarias para importar productos varía desde alrededor de tres 

en algunas regiones, hasta a 30 en otras.  

 En promedio, 95% de los alimentos que comemos se cultivan en el país en que 

vivimos.  
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 Cuando Adam Smith escribió La riqueza de las naciones, el término ―economía‖ no 

existía.  

  

 

 

El comercio mundial creció de alrededor del equivalente al 40% del 

PIB mundial en 1992, a más del 50% en la actualidad. Al mismo 

tiempo, el porcentaje del comercio mundial de los países de la OCDE 

disminuyó de 73% a 64%.  

El comercio afecta prácticamente todo lo que compramos en alguna 

etapa, e influye en muchos aspectos de nuestra vida diaria. Si esta 

influencia es buena o mala depende de cómo se examinen las cosas. 

Los productos baratos pueden ser buenos para el consumidor; pero, 

¿qué pasa con la gente que los hace y los vende?  

No hay respuestas sencillas para muchas de las preguntas que 

plantea el comercio internacional. El comercio puede ser una fuerza 

poderosa para adelantos positivos, pero también puede traer problemas 

e incertidumbres. Quizá no sea el factor más importante que determine 

la prosperidad de los países y de la gente; pero la prosperidad duradera 

es poco probable sin éste. 

Datos de las economías industrializadas más antiguas y de las de 

más reciente aparición confirman esto. Por consiguiente, el comercio 

debe ser un componente importante de cualquier estrategia económica 

general que se proponga generar prosperidad y un crecimiento 

sostenido.  

El comercio puede traer beneficios al hacer asequibles una cantidad 

de productos más grande, a precios más bajos, a un mayor número de 

personas. Pero, ¿más grande, más bajos o mayor que qué? Una 

economía moderna sin comercio no existe, así que es difícil hacer una 

comparación; pero tratemos de imaginar una situación en la que los 

únicos bienes o servicios con que contamos son los que nosotros 

mismos proveemos.  

La apertura de los mercados ha impulsado el comercio y el 

crecimiento económico en todo el mundo en los últimos decenios. Sin 

embargo, los aranceles —impuestos que los países importadores cobran 

a los productos extranjeros— siguen siendo un obstáculo clave para el 

acceso a los mercados. La OCDE calcula que abolir todos los aranceles 

sobre el comercio mercantil y reducir los costos del comercio en 1% 

del valor del comercio mundial fomentarían el bienestar mundial en 

más de $170 mil millones de dólares al año, en algunas áreas 

agregando el equivalente de hasta el 2% al PIB. 

Cifras estimadas conservadoras indican que habría beneficios 

sociales importantes para países desarrollados y en desarrollo por igual. 

Conforme a muchos escenarios, los países en desarrollo como grupo 

podrían esperar mayores beneficios que los países desarrollados. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Coeficientes comercio-PIB 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

http://www.oecd.org/dataoecd/34/4/42732541.pdf?contentId=42732542
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¿Qué se comercia y quién lo hace? 

Todas las naciones del mundo participan en el comercio 

internacional en cierto grado. Y prácticamente cada producto se 

comercia o depende de componentes de proveedores internacionales; 

pero el comercio no es sólo de bienes físicos. El conocimiento y la 

experiencia pueden comprarse y venderse también a nivel 

internacional. Al igual que muchos servicios de los que dependemos a 

diario. Los países más ricos del mundo siguen dominando el comercio 

internacional; pero su posición es desafiada por economías dinámicas 

en lo que se sigue refiriendo como el ―mundo en desarrollo‖.  

Los artículos conocidos en las estadísticas oficiales como ―otros 

materiales primarios‖ (por ejemplo, petróleo y minerales) están entre 

los muy comercializados; y son los menos sujetos a aranceles. Hay dos 

razones para esto. Primera, se encuentran en cantidades suficientes en 

relativamente pocos lugares, así que tienen que ser importados por la 

mayoría de los países. Y segunda, son vitales para el resto de la 

economía; así que gravar las importaciones perjudica a todos los demás 

sectores.  

El porcentaje más grande del comercio mundial en los bienes es en 

componentes y productos manufacturados (artículos electrónicos, 

videos, automóviles, aeronáutica, maquinaria, productos químicos, 

prendas de vestir, etcetera). Una gran parte de este comercio no está en 

los productos finales que uno encuentra en los anaqueles. Para que el 

producto de hecho se venda, una empresa manufacturera necesita 

varios componentes que podrían fluctuar desde los muy modernos, 

como chips de computadora, hasta las prosaicas cajas de plástico. La 

producción física tampoco puede hacerse sin la logística, la 

contabilidad, la banca, la administración de personal y todos los demás 

servicios necesarios para apoyarla. Pero eso no significa que todos esas 

actividades tengan que efectuarse en la misma ubicación; y muchas 

tareas de servicios ahora se hacen en otra parte. Por su misma 

naturaleza, algunos servicios no pueden realizarse en el exterior; otros 

sí. Pero todos ellos pueden ―comerciarse‖ al establecer una compañía 

en un país extranjero, por ejemplo. 

¿El comercio perjudica al empleo, al medio ambiente y al desarrollo? 

Todo el tiempo se crean y se pierden empleos. Cuando los empleos 

que se pierden reaparecen poco después en otro país; puede darse la 

impresión de que el comercio internacional empeora el desempleo o de 

que éste hace menos seguros los empleos y baja los salarios. Sin 

embargo, en las décadas posteriores a la Segunda Guerra Mundial, los 

países de la OCDE se han beneficiado muchísimo de la apertura; lo que 

se ha relacionado con aumentos duraderos en los salarios reales 

promedio. 

Existen pruebas evidentes de que las economías abiertas alcanzan 

mayores niveles de crecimiento económico. Pero el comercio es sólo 

uno de los muchos factores en juego. Se necesita un amplio conjunto de 

políticas para posibilitar ese crecimiento, desde la educación y la salud 

hasta la infraestructura y la innovación. Se necesitan políticas eficaces 

en el mercado laboral que garanticen que los beneficios se compartan 

de manera equitativa. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El bienestar aumenta en los 

escenarios de apertura 

comercial 
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Producir, consumir y mover artículos son actividades que, sin 

excepción, tienen un costo para el medio ambiente que rara vez se 

incluye en el precio que pagamos. Esto también es cierto para 

comerciar artículos a nivel internacional. Pero de ninguna manera 

siempre es el caso de que un producto de origen local sea más 

inofensivo para el medio ambiente que uno que ha viajado una larga 

distancia. El comercio también puede ayudar a reducir las 

consecuencias negativas del crecimiento económico al hacer que sea 

más fácil adquirir tecnologías y productos ecológicamente preferibles.  

La pregunta no es si el comercio daña al medio ambiente. Sí lo 

afecta, al igual que otras muchas actividades humanas. La pregunta es 

si un régimen de comercio más liberal empeoraría ese daño o mejoraría 

la situación. Si bien la liberalización comercial puede promover el uso 

más eficiente de los recursos naturales y la difusión de tecnologías 

menos contaminantes, ningún beneficio para el medio ambiente es 

automático. Se necesitan marcos institucionales y políticas ambientales 

enérgicas a niveles local, nacional, regional y mundial.  

El comercio, el desarrollo y la pobreza están vinculados de 

múltiples maneras. El mismo conjunto de políticas produce resultados 

sorprendemente distintos en diferentes países. El resultado es afectado 

por las características físicas y geográficas de los países; la naturaleza 

de la ejecución de las medidas de política pública; la capacidad y la 

calidad de las instituciones según las cuales se apliquen las reformas; y 

el entorno social y politico del país. 

El comercio influye en una estrategia que trata de aumentar la 

capacidad productiva de toda la economía al integrarla mejor en los 

mercados nacional, regional y mundial. Facilita la disponibilidad de 

tecnología, de conocimientos técnicos y de otros servicios. Ayuda a 

hacer que los artículos sean más baratos y sean asequibles en forma 

más generalizada. La estrategia comercial requiere inversiones 

paralelas en capital humano (educación, salud y nutrición), así como en 

infraestructura rural, acceso al crédito y asistencia técnica, así como 

protección social y políticas para promover la estabilidad. 

¿Qué hay en el comercio para uno? 

Lo que haya para uno depende de si se es cliente o vendedor; de 

dónde se encuentre uno, de su profesión y de otros múltiples factores 

personales. También depende de las políticas de su gobierno, de los 

acuerdos de intercambio comercial que haya suscrito y de las medidas 

que tome para promover los posibles beneficios de abrir los mercados y 

de ajustar los costos correspondientes de hacerlo.  

Una forma de ilustrar el efecto del comercio en la vida cotidiana es 

examinar cómo han cambiado los precios de los productos comerciados 

internacionalmente a lo largo de los últimos años; y cómo han 

cambiado los precios de los artículos que no se han comerciado. Una 

barra de pan, la renta o un corte de cabello; todos son ejemplos de 

bienes o servicios que no se comercian mucho internacionalmente. 

¿Los precios han aumentado, bajado o siguen igual? ¿Y qué pasa con 

un par de zapatos, una cámara o un reloj? 

Los precios de los artículos que están más abiertos al comercio 

internacional han bajado al punto en que muchos de ellos ya son tan 
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baratos, que sería más caro repararlos que sustituirlos cuando se 

descomponen. Es probable que los artículos electrónicos vengan a la 

mente; pero algunos de los cambios más radicales en los últimos años 

incumben a las prendas de vestir. 

El comercio internacional no es la única razón para la caída en el 

precio de muchas de las cosas que compramos. Los adelantos en la 

producción y en otras tecnologías también son vitales; pero el comercio 

amalgama todas las distintas etapas del proceso. Suelda los eslabones 

de la cadena de valor. 

Es un estereotipo útil decir que "el comercio es responsable" del 

fenómeno socioeconómico del que estamos hablando. Eso puede 

pensarse en forma positiva o negativa; como cuando alguien afirma que 

el comercio es responsable de un mayor bienestar o de la destrucción 

del medio ambiente. Pero ya sea que estemos atacando o defendiendo 

al libre comercio, es importante recordar dos cosas. 

El comercio (y las políticas que lo configuran), es sólo una de 

varias influencias cuyas acciones combinadas determinan los 

resultados. Un país más abierto al comercio es más probable que 

prospere; pero el comercio solo no puede traer prosperidad, al menos 

no a la población en conjunto. La política, las obras de infraestructura, 

la educación, los sistemas legal y bancario, la historia, la cultura y la 

geografía; todos influyen. 

El comercio y la crisis  

 

El comercio, como cualquier otro aspecto de la economía, ha sido 

profundamente afectado por la recesión mundial que empezó a surgir a 

raíz de la crisis financiera del 2008. El comercio no está en el origen de 

la crisis; pero como une estrechamente a las economías, ayuda a 

divulgar los adelantos de un país a otro, tanto los negativos como los 

positivos.  

En vista de la urgente necesidad de atacar el creciente desempleo, 

la tentación para algunos responsables de la formulación de políticas y 

partes de los medios es argumentar que la prioridad es proteger a la 

economía nacional reduciendo las importaciones, reservando los 

contratos del gobierno a las empresas nacionales, rehusándose a ayudar 

a las compañías que invierten en el exterior, etcetera.  

Este enfoque se basa en la premisa gravemente imperfecta de que 

cualquier país puede depender exclusivamente de sus propios recursos 

naturales, económicos y humanos para producir todo lo que necesite; a 

un precio que su población pueda permitirse pagar. 

La experiencia ha demostrado que el comercio internacional puede 

hacer una contribución importante para mejorar los niveles de vida de 

la gente en todo el mundo. Así que aunque un enfoque individualista, 

encerrado en sí mismo, quizá parezca atractivo en el corto plazo; un 

compromiso internacional coordinado para no participar en medidas 

proteccionistas produciría una solución mucho más eficaz y más 

duradera.  
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Este resumen contiene StatLinks, un servicio que entrega archivos ExcelTM 
desde la página impresa. 

 

Visite nuestro sitio www.oecd.org/insights. 
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